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GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAURAC-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

LA O F IC IN A  C E N TR A L
DE LA SOCIEDAD »LAURAC-BAT» DE MONTEVIDEO 

CALLE DEL NORTE N.° 10 (PLAZA INDEPENDENCIA)

Ofrece su s  serv ic io s  d e s in te re sa d o s  i  
los señ o res  socios c o rre sp o n sa le s  en  el 
ex te rio r, socios a g en te s  en los d ife ren 
te s  d ep artam en to s  y  pueblos de e s to  pais, 
y  A todos su s  herm anos los h ijos de lo 
g ran  fam ilia vasco-navarra , donde qu iera  
que se  hallen e stab lec idos ó dom iciliados, 
en cuan tos  da tos, conocim ientos, d iligen
cias y  g e stio n es  n ecesiten , s ea  en la ca
p ita l ó en el in te rio r de la R epública, en  la 
segu ridad  de que se  ha rá  un  deber en s e r 
v ir g ra tu ita m e n te  y con el m ayor celo y 
actividad.

L a  oiicina facilita  tam bién  á los inm i 
g ra n te s  recien  llegados, p a sa je s  g ra tis , 
concedidos por el su p e rio r Gobierno, pa ra  
todos los p u e rto s  del lito ra l del U ruguay , 
como asi m ism o para  los pueb los del in 
te rio r, por la v ía fé rrea  h a s ta  el D urazno.

L A  G EREN CIA

L A U R A C - B A T
Montevideo, Abril í." de i 880

PATRIOTISNO DE LOS ESCRITORES
EUSKAROS

En medio de las grandes apoetasías 
y de las grandes decepciones en estos 
tiempos de positivismo y realidades, es 
consolador el espectáculo que ofrece la 
clase más ilustrada de un pueblo, á 
quien no ha logrado corromper ni inti
midar, ni los halagos tentadores del 
poder, ni las mistificaciones políticas, 
ni el orgullo prepotente de soberbios 
mandatarios.

El pueblo que puede levantar alta la 
frente, presentándose ante el mundo 
sin esa mancha infamante y deshonro
sa, es el pueblo vasco-navarro; ahí está 
esa inmensa pléyade de patricios ilus
tres, mensageros del pensamiento es
crito y apóstoles de la palabra, á quie
nes no ha podido contaminar con su 
ponzoñoso aliento la hipócrita y suspi
cas tiranía que:hoy esclaviza la pátria 
de Sancho el Fuerte, de Juan Zubia, 
y Juan de Urbicta con 50 mil bayone
tas.

La fuerza material de los aceros pue
de haber sido bastante para arrancar 
en un momento dado el árbol secular 
do las libertades cuskaras; pero ha sido 
y Será impotente para arrancar del co
razón de sus nobles hijos el amor y el 
entusiasmo, que les inspira esas vene
randas y libérrimas instituciones y el 
sentimiento patriótico refugiado en el 
sagrado fuero de su conciencia de 
hombres libres.

i 11asta ahí no alcanza la fuerza de los 
tiranos!.

Retempla nuestro espíritu y alienta 
nuestra esperanza esc prodigioso mo
vimiento intelectual que viene operán
dose en las Vascongados y Navarra; 
movimionlo generoso y patriótico que 
responde al noble pensamiento de imil
las voluntades cuskaras en un solo y 
único sentimiento: el amor á nuestra 
querida madre la pátria cuskara, man
teniendo vivo el recuerdo de sus liber
tades arrebatadas, de sus hollados dere
chos y de sus gloriosas tradiciones, ja
más empañadas por el hálito corruptor 
de los lii-anos, ni deshonradas por la 
cobardía ó la traición.

No hay un solo escritor hijo de aquel 
noble y heroico país (pie haya vendido 
su pluma á los conculcadores de sus 
leyes, á los enemigos de su libertad, 
causantes de la ruina y las desdichas 
del país euskaro.

Este solo hecho bastaría para hacer

la más entusiasta apología de los levan
tados y patrióticos sentimientos que 
animan á loe nobles escritores del país 
euskaro; pero hay otrosjhechos más elo
cuentes y más trascendentales que dan 
un testimonio irrefragable; estos son 
los importantes libros, periódicos,opús
culos y folletos tan ilustrados como pa
trióticos que han publicado y siguen 
publicando escritores y publicistas de 
la talla de los señores Egaña, Moraza, 
Lorcdo, Aragón, Iturraldc y Suit, Oba- 
nos, Sagarminaga, Ortiz de Zárate, 
Trucha, Cnmpion, Oloriz, Araquistain, 
Mantcrola, Arana, Soralucc. Horran y 
tantos otros cuyos nombres honran la li- 
teraturaeuskara, hijos todos de aquel no- 
ble y esclarecido solar por cuya defen
sa han luchado y lucharán con la ar
diente fé que inspira el patriotismo más 
acendrado.

En esas patrióticas publicaciones 
aprenderá el pueblo vasco-navarro á co
nocer á sus constantes y eternos ene
migos; ellas le servirán de enseñanza 
en lo futuro. Miéntras tanto, sea, el 
patriótico lema «Laurac-Bal» el lazo 
de unión délos hijos déla cuskal-erria, 
esperando alpiédecsa fraternal bandera 
el dia de la reparación de sus agravios.

./. U.

CORRESPONDENCIA D L  CAMPAÑA
Señor Gerente de «Laurac-bal».

Montevideo
Colonia del Sacramento, Marzo ?8 de 1880.

Estimado amigo:
Al llegar á esta antigua y ruinosa 

ciudad, no he podido ménos de compa
rar su estado, ántcs tan fuerte é impor
tante y hoy tan destrozado y adándo- 
nado, con los que olvidando laáfgloi'ias 
de sus antecesores siguen el progreso 
cangrejuno en nuestra pobre pátria la 
España.

Sin embargo de esta falta de virilidad 
que se nota en todos los estreñios de la 
ciudad hay un algo que hace abrigar la 
esperanza de algún movimiento, para 
el futuro, y ese algo es la gran fábrica 
que el infatigables vascongado D. Juan 
Irigaray está construyendo en el estre- 
mo norte de ckta ciudad, con el objeto 
tic aplicar á diferentes industrias; con
tándose entre otras, la secación y lim
pieza de ccrealesparalaexportación, fa
bricación de cola, lavadero de lanas etc.

Sin duda a lguna ella está destinada 
á dar un  fuerte impulso ¡no solo á esta 
población sino tam bién al país en gene- 
neral, fomentando la exportación délos 
productos agro-pecuarios, y especial
mente los cereales que basta la fecha 
no han dado el resultado (pie debían 
por las alteraciones y deterioros que 
han sufrido ántes de llegar |á' los m er
cados del exterior.

El establecimiento cuya construcción 
está muy adelantado ocupa un local de 
cien varas de frente por sesenta y tan
tas de fondo, y está construido en dos 
cuerpos independientes divididas por 
un patio de veinte varas de an ch o , en 
uno de cuyos estreñios hay una pieza 
de diez y  seis varas de largo, por otro 
de ancho, en la que están las m áquinas 
á vapor, muy próxima á ellas se halla 
la gran chim enea de cuarenta y cuatro 
métros de elevación construida de la
drillo especial traído del exterior; al 
costado de este m onstruo, se halla el 
granero; ventilado y espacioso edificio 
construido en un terreno de cien varas 
de largo por quince de ancho; el salón 
destinado para los cereales está cons
truido con tabla de pulgada machiem

brada, y asegurada sobre tirantes sóli
dos, esta pieza además de la ventilación 
ipic le proporciona el espacio de cinco 
¡i nueve varas que median del techo de 
ladrillo forradocon tabla, esta tienedos 
frentes corridos de persianas de cuatro 
varas de altura; al fondo de este cuer
po están' las piletas para lavadero de 
lana.

El otro cuerpo de edificio lo consti
tuyen dos largos galpones de á cien va
ras que siguen paralelas de I^ortcáSud, 
el mayor que está concluido tendrá do
ce varas do ancho, y está adherido á un 
hermoso y espacioso muelle, en el que 
se halla la máquina con la que se extrae 
el agua necesaria para todo el mecanis
mo del establecimiento; el otro que aún 
está en construcción es algo más an
gosto.

Es de desear que se lleve á electo es
ta obra cuanto ántcs, pues con la plan
tearon de nuevas industrias vendrá la 
colocación de muchos obreros que hoy 
carecen de trabajo.

En un espacioso muelle se halla co
locada la bomba y los depósitos de 
agua, de donde so trasmite á los lava
deros do lana situados al extremo nor
te del depósito de granos.

Haciendo votos por la prosperidad 
del incansable euskaro señor Irigaray 
y por todos nuestros hermanos, sedes- 
pide por hoy su amigoI

EL Euskalduna.

Señor don José de Umarán.
Montevideo

Buenos-Aires, Marzo 10 de 1880.
Mi distinguido señor y paisano:

Es indudable que las colectividades 
de un país cualquiera al asociarse ó con
gregarse en el estrangero bajo la ense
ña del país á que pertenecen, represen
tan moralmente, sino en absoluto al 
ménos en parte, su pátria, allí donde se 
establecen.

En este concepto es sabido, que gra
vitan muy sérios compromisos sobre es
tas asociaciones para que puedan llenar 
osta misión con la circunspección y ele
vación que el acto! requiere.

Ror otra parte, como centros auto
rizados por la olase y número de sus 
asociados, tienen el ineludible deber de 
velar por los intereses y la dignidad de 
su pátria y de sus connacionales , lo 
mismo que el do fomentar todo aquello 
que pueda redundaren bien de ella, por 
cuanto siendo recíprocos los deberes 
del ciudadano y de la pátria, se deben 
mútua protección en todas las épocas y 
períodos de la vida.

La creencia tan arraigada entre no
sotros, ([ue con un amor entrañable pe
ro pasivo á su país se corresponde en el 
extranjero á los deberes que ella nos 
impone, ha hecho el que siendo nuestra 
colonia, sino la primera, al ménos la 
segunda por su número é importancia 
en ambas márgenes del Plata sea Es
paña la sosia ó la sétima en sus tran
sacciones comerciales con estas dos Re
públicas; lo mismo, que siendo ella la 
que con notable perjuicio de los intere
ses materiales peninsulares, las ha po
blado con sus hijos y les ha inoculado 
con su sávia sus instituciones, su reli
gión y su idioma, sea ménos conside
rada por sus antiguas colonias qne otras 
naciones de Europa.

No pretendo decir con esto, que la 
causa deque así suceda sean las asocía
nos españolas, ni negar que se hayan 
hecho cosas muy buenas, pero si creo 
(pie se han descuidado asuntos de vital

interes, para el fomento del comercio 
español en esta, y para la mejor cordia
lidad é inteligencia deestas Repúblicas 
con aquella.

Mucho liemos hablado de España; 
cada vez que alguien la ha ofendido , 
justa indignación se ha apoderado de 
nosotros y liemos anodadado al impru
dente que tal hizo: —los ayes dolorosos 
que los infortunios han arrancado á 
nuestros hermanos han llegado al tra- 
vez del Océano cual ondas sonoras á 
herir nuestras fibras sentimentales y el 
generoso raudo de caridad espontánea 
ha respondido áesos ayes:—altivos si
no orgullosos pero siempre generosos, 
liemos levantado un hermoso monu
mento bajo el nombre de « Hospital 
Español«, para á la sombra de la 
gloriosa enseña de oro y grana cicatri
zar con el bálsamo de la caridad patrió
tica, los males de los desgraciados com
patriotas que lian cuido heridos en los 
embates de la vida; pero nada hemos 
hecho para gravar en nuestros descen
dientes el recuerdo de estos nobles ac
tos, llevados á cabo bajo la santa emu
lación del cariño pálrio; más soldados 
que apóstoles vivimos sin desertar de la 
bandera á cuyo abrigo nacimos; goza
mos ó sufrimos al par de sus vicisitu
des, y constantes en esas afecciones e.\-> 
halamos el último suspiro amándola, 
pero con el mismo suspiro se desvanece 
nuestra veneración y culto por ella, — 
porque los que han heredado nuestro 
apellido y nuestros bienes por los vín
culos de la sangre, han sido educados 
por nosotros mismos en una escuela 
completamente distinta y que si se me 
permite la frase llamaré anli-española.

Triste, pero verdadera anomalía, que 
no puede osplicarsc atribuyendo en los 
hijos á ingratitud esta conducta, como 
pretenden los que solo juzgan de las 
cosas sin querer remontará su origen. 
Otra es la causa y esta como acabo de 
decir aunque parezca increíble y me sea 
muy doloroso el repetirlo, solo estriva 
en la educación que les dan oles sufra
gan sus mismos padres.

Durante la guerra de la independen
cia de estos países, se escribió y se habló 
mucho de tiranía y otros actos depre
sivos ejercidos sobre estos por la ma
dre pátria, con lo que al mismo tiempo 
que justificaban su proceder en rebe
larse contra la autoridad de aquella, in
citaban los odios de los naturales del 
país contra la misma y abrazaban con 
entusiasmo la causa de la victima; al 
salir radiante de belleza, al decir de sus 
publicistas, la nueva generación Ame
ricana á la faz de las nacipncs, tuvieron 
el buen tino de descartarla de todas las 
manchas aún las veniales y achacárse
las á la madre pátria.

El rastro funesto que dejan en pos de 
sí las guerras y los odios no se borran 
sino muy lentamente, y por desgracia, 
aún no lia sonado la hora en que esto 
suceda en América, sin embargo que 
tiende á su estincion, pues así nos auto
rizan á creer las generales simpatías que 
gozamos los españoles en esta, aún 
cuando no sucede todavía otro tanto 
con respecto á la nación Española, á la 
que conocen poco y á la que por otra 
parte la juzgan bajo el prisma de las 
sombras ó preocupaciones de que he
mos hecho mención y que en honor á 
la verdad nos hemos ocupado hasta 
ahora poco en desvanecerlas.

Ahora bien: si al niño so lo enseña en 
el comienzo de su carrera, cuando aún 
está virgen su inteligencia, con la pro
lijidad (pie lo saben hacer las publica-



cioncs históricas adoptadas aquí de tes
to, el sistema de coloniaje con sus exe- 
sos cual la pintan, no es dudoso supo
ner á que lado inclinará el niño su co
razón; porque aún prescindiendo en él 
la idea de la patria, estarían los genero
sos sentimientos de compasión que reac
cionarían en favor do la víctima y en 
contra del opresor; y sabemos desgra
ciadamente cuanto impera sobro el 
hombre la primera enseñanza, para su
poner la diferencia que habrá con res
pecto á las ideas patrias en el hogar de 
un español cuyos hijos han sido edu
cados en la forma que hemos indicado.

No negaré que existen honrosas es- 
ecpciones, las cuales me apresuro á 
rcconocor; pero están indudablemente 
allí ó en aquellos en que los padres han 
cuidado de la educación do sus hijos, 
pero que no haciendo regla no pueden 
justiticar nuestra incuria en este punto.

Además de los males indicados, hay 
otros muchos que se siguen de este 
abandono y que serán objeto do otras 
cartas, en las que procuraré hacer ver 
á Vd. la precisión que hay en que se 
tome una pronta providencia sobre el 
particular.

Empresa ó asunto es sin embargo es
ta, que por su magnitud solo las colec
tividades ó asociaciones pueden plan
tearla con éxito, después de un maduro 
examen y las que desde luego creo de
bieran prestarle con preferencia á otras 
su atención.

Para ello se advienen mucho las so
ciedades provinciales, por cuanto están 
más cerca de todas las clases sociales, 
cuyo absoluto concurso seria indispen
sable para el buen resultado de estas 
aspiraciones y para lo que por de pron
to, es necesario hacerles comprender 
su trascendencia, y lita ventajas que 
reportarían el padre, en tener hijos que 
á los vínculos de la sangro les unan 
las de las afecciones y las costumbres; 
el hijo, en gozar de las satisfacciones 
que proporciona el culto á sus ascen
dientes y sus recuerdos; y la España 
en tener en sus descendientes constan
tes aliados y defensores.

No tengo pretenciones de apóstol ni 
de ser el iniciador de esta propaganda, 
sin embargo, que nada conozco se haya 
hecho sobre el particular en nuestra 
colonia, como tampoco reconozco en 
mi suficientes aptitudes para dar forma 
gráfica y metódica ¡d cúmulo de razo
nes que bullen en mi imaginación en 
pró de esta idea y menos para demos
trar con la elocuencia que yo quisiera, 
en una serie de cartas cual lo preten
do, la injusticia conque los publicistas 
y los educacionistas plalcnses tratan á 
España y el error en que han incurri
do los que han tratado de defenderla, 
por lo que me tomo la libertad, mi muy 
distinguido amigo, de recurrir á su 
nombre de Vd., tan merecidamente 
respetado y apreciado por los españo
les de esa en general y los Vasconga
dos de ámbas orillas en particular.

Además de lo espuesto y do la con
fianza que tengo en Vd. de que sabrá 
dispensarme esta libortad, me lio ani
mado á ello porque he observado con 
la más grata satisfacción el Ínteres (pie 
le ha merecido á Vil. todo lo que tion- 
da al bien de España, y porque siendo 
los male^que lamento comunes á ám
bas Repúblicas, no desconfío en que 
merecerá su atención esta desaliñada y 
ya larga epístola.

No qnisiera terminar sin embargo 
ántes de manifestarle el placer con que 
vería (pie la hoy numerosa colonia 
Vascongada fuera la primera que en 
alguna ,de las ciudades fundadas por 
sus nobles antecesores Irala, Ayolas, 
Oaray y Zavala es decir, en la Asun
ción, Buenos-Aires ú Montevideo eri
gieran el templo de la enseñanza que 
vindicara ante lajóven Américaá aque
llos nobles conquistadores y á su patria 
de las acusaciones de sus mismos hi
jos, que seguramente no se harían sor
dos á la yerdad.

Por aquella do que las cosas requie
ren principio no pierdo la esperanza 
de que esto suceda, su afl'mo. amigo.

Olloquiegui.
Tonudo del »Laufac-bal* de Bacuws»Alrw.

LÁ UR AC -B A T

Zuaz, lombici gurc fueroac 
Güero aita, ama cía arrebac.

Sabino Arrespide.

NUEVAS INQUIETUDES

CARTA DEL SEÑOR DERREY HERMANOS
DATADA EN CIBURU, Y DIRIGIDA Á DON 
MANUEI. UUJAREO.

Febrero l‘.i <le 1880.
El domingo do Carnaval tuvimos 

aquí la estudiantina de Irun. El pueblo 
lia dado con abundancia para los des
graciados do Murcia. Ahí van los her
mosos versos que cantaban, y so servi
rá V. entregarlos al redactor del Lm- 
rac-bal para que los publique con su 
traducción porque lo merecen para que 
vean la unión que reina entre los pue
blos fronterizos, y sobre todo los elo
gios que hacen de la caridad francesa 
para los desamparados desgraciados.

IRUNGO ESTUDIANTINÀC
DONIJUANGO KHIUYAUM!

Españiyatic Franci altiera 
etortzcn dirán guciyac, 
dudaric gabe izaten dira 
aguitz ongui icusiyac; 
caridadia franco cguindu 
Españiyantzat Franciyac 
bcragatic cmalen discagli 
merecí dituen graciyac.

Irungo crrütic Estudiantina 
donijuancco orrira, 
francés nobliac vicilatzera 
contení asqui etorrida; 
musicarequin cale guciyac 
promcnatutzen arida 
balcoyelatic berris gendia 
dago berari beguini.

Donijuancco gende leyalac 
cta persona charmantac 
oná Irungo estudiantina 
jartzen dizquitzuten cantad ; 
zucu biyotzac beli izan dira 
nobliac cta galantac, 
euskaldun gende goncrosunc 
ditu orrelaco plantac.

Orain arlian becchi beli 
segui dezagun aurrora 
batac bestia estimatila/ 
ondo componduco güera: 
caridadea eia nobleza 
arturic gure bandera 
uniyo ornan bici gaitecen 
orí danontzat obeda.

Amaica eia milla bidcr 
darri izaudu banaiz alper,
Norc, età cergatic eder,
Santu leguiai eguiten zayo guer.

Aushcn da .laungoico maitea 
Amia gure gauza guztia :
Nai degù botico paquia 
Billatujcciii ! da lambidia.

¿Norc euskal-orriraecarri dii 
Miseriya?... badaquigu ?... 
Euskalduna, pensa zazu 
¿Cor onlan eguifl bear degù?

Ah! biotz, biotz guztitic 
Nainuque, mulcoa gordcric 
Esan garbi norengatic 
Eztun penne ulibioric.

Aitzcra dezun becchi 
Libiiruac diotc dala 
Noercn illobaren etorriera 

Euskal-erriaren asiera.

Tubai zun oncc iccnez 
Eia au da csalcn dutenez 
Elorriya mondi bidez 
Udalde aundiyan bildurrez.

Au guchinaz guerta zala 
Da lau milla urte becela 
Età arrezqucroz bici da 
Ernai ornai, euskaldun-orriya.

Batzutan arqui zan biarroz 
Boro somoaren indurrez 
Fuoroac quondu nuiyan uste/. 
Alcartzucian, I guerra ! osane/.

Euskaldumic adar soùubu 
Aitu ezqueroz, inondi/ gora 
Luste?, lastor igotzen da 
Esanoz ¿cor degù? ¡(guerra 1

No vimos visiones cuando hace dias 
señalamos en el horizonte político de 
España densos y oscuros nubarrones 
agrupados en forma aterradora y rebu
jando resplandor siniestro, de cuya ro
jiza llamarada parece que so siente ya 
el calor en elevadas cumbres.

En confirmación do esta creencia, 
véase lo quo escribo Iil Imparcinl en su 
último número.

«I ’aroco quo el gobierno ha descubier
to algunos trabajos on cierto sentido 
quo en nada se [relacionan con ningún 
partido verdaderamente político, y que 
lian dado lugar á algunas prisiones en 
una importante capital do provincias.

El hecho no tiene gran importancia 
á lo (juc parece, y según se decia, están 
on poder del gobierno algunos docu
mentos que señalan la escasa ramifica
ción de aquollos trabajos.»

Y para que se vea quo algún funda
mento debe tener esta noticia, léase lo 
quo un periódico ministerial escribo con 
fecha 27 á propósito del mismo asunto:

« Esta madrugada corría el rumor de 
que Se habían hecho en Madrid algu
nas prisiones políticas. En los centros 
oficiales se negaba la noticia.»

¿Qué será? ¿qué no será? No acerta
mos á averiguarlo, porque estos rumo
res de prisiones políticas, como dice el 
órgano del ministerio, coinciden con 
los trabajos que se han descubierto, y 
por lo tanto deben tener precisamente 
relación con algún partido también po
lítico, y esto es lo más lógico y creíble 
en una nación que, como la nuestra, 
está desgarrada hace muchos años por 
las ambiciones eselusivamonte políticas 
y por nada más. ¿Resultará cierto lo 
que nosotros digimos de que dormía
mos al pié de un volcan que empezaba 
á arrojar lava por algunos cráteres 
abiertos? El tiempo se encarga de decír
noslo si es así, ó si nos engañamos. Pe- 
ro de todos modos, los vascongados 
debemos de estar muy despiertos para 
el dia en que el volcan se irrite por 
completo y empiece á vomitará torren
tes su betuminosa lava, á fin de que no 
sorprenda en nuestro país ninguna 
Pompeya. Y al efecto, no nos causare
mos de recomendar, por centésima vez, 
launion; la unión estrecha, intima, fra
ternal y sincera entro todos los hijos de 
las provincias vasco - navarras, que llo
ran las mismas desgracias é iguales in
fortunios; unión entre todos los que tie
nen intereses comunes ligados por los 
mismos vínculos, sujetos los mismos 
destinos, lesionados por los mismo gol
pes, acariciados por las mismas espe
ranzas. Asi pues, cada dia quo transcur
ro, cada hora que pasa, es más necesa
ria ipie nunca esa unión, y el queá ella 
se oponga por cualquier pretexto ó re
sentimiento personal, adquiere una in
mensa responsabilidad, un cargo gra
vísimo del quo le pedirán un dia estre
cha cuenta Dios, el paísy su conciencia. 
¡Ay de ellos si por su culpa nos sor
prendiera la erupción del volcan estan
do divididos! ¡Ay de ellos si por su 
egoísmo ú orgullo se malograran nues
tras esperanzas y se perdiera nuestra 
causa! Anatema sobro ellos. La única y 
más sólida esperanza quo podemos te
ner los vascongados de que mejoro 
nuestra situación actual, está en que 
nos unamos todos para levantar el mo
numento caído; el que no se une, el que 
se extravía por los antiguos y ensan
grentados senderos, esc no quiere vol
ver á ver levantado ese monumento; 
ese nopuedellamarsebuen vascongado; 
ese no es digno de nuestro aprecio, sino 
do nuestra compasión. Eso es un insen
sato. ¡No quiera el cielo que haya nin
guno do estos en nuestra tierra!

|)o  El N nltebro  Hilbainn

Baño, ¿cergatic? dio, somíac, 
Er;inzuten dio amuo ota aitac

D I A S  DE L L A N T O
Dias de amargura y de lágrimas han 

sido estas dos últimas licslas para las 
madres vascongadas, y decimos solo 
para estas, porque son lasque más hon
damente hacen llegar á nuestro corazón 
sus ¡ayes! y lamentos. Ilay además otra 
razón importantísima para que los tris
tes suspiros de las familias euskaras ta
ladren más vivamente nuestro corazón 
y conmuevan con el mayor dolor nues
tras almas: tal es la de que esa fúnebre 
lotería de las quintas, cuyas bolas al ro
dar hacen estremecer de espanto á mu
chos corazones quo aguardan oprimi
dos el número a lio ó bajo que decida la 
suerte de sus séres queridos, que son el 
consuelo ó la alegría de no pocas fami
lias, no se había conocido nunca en 
nuestro país hasta estos ultmos malha
dados años en que la envidia y animad- 

, versión de nuestros adversarios consi
guieron por lafuorza del número derri
bar el árbol sacro santo á cuya Sombra 
había vivido, en la sucesión do los si
glos, vida feliz y tranquila, la familia 
vascona sin conocor la crueldad de cier
tas leyes ni probar la amargura de dias 
como estos.

Ayer continuó y continuará también 
hoy el llamamiento de soldados, la me
dición de talla y otras operaciones 
anexas á esa ceremonia por demás triste 
y desgarradora, que despedaza el cora
zón de no pocas madres y descarga un 
golpe mortal sobre muchos padres.

Respetemos los juicios deletbrno que 
por tan dura prueba ha querido que 
pasé nuetro país en estos últmos tiem
pos, y no desmayemos por eso; no des
confiemos que hemos de volver á dis
frutar de la felicidad pasada, de aquella 
dulce tranquilidad que no se veia tur
bada por acontecimientos como los que 
se verifican estos dias. Pero, para recu
perar lo perdido no hay más que un 
solo camino abierto; todos lo conocen: 
es el camino de la unión, el camino de 
la reconciliación, del olvido de lo pasa
do, de las enseñanzas que en la historia 
podemos aprender; el camino, en una 
palabra, déla sensatez, del juicio, de la 
prudencia, del partriotismo, de una 
acendrada vizcainía.

No podemos dejar de encarecer con 
frecuencia esto consejo, especialmente 
en dias en quo vemos llorar á muchas 
madres. Hace cuatro años que este con
sejo no so borra de nuestra pluma, ni 
se aparta un momento de nuetro cora
zón. Si, después de tan incesante y con
tinuada propaganda, hay algún vas
congado que no preste su asentimiento 
y su concurso á esa unión, suya será la 
responsabilidad de las consecuencias, 
no nuestra; sobro su conciencia pesara 
tan gravísimo cargo el dia que nuestros 
infortunios en lugar de mejorar au
mente, quo Ei. N o t ic ie r o  B ilbaíno no 
ha perdonado sacrificio alguna, ni le 
han amedrentado las amenazas que con
tinuamente han pendido sobre su cabe, 
za para continuar predicando la santa, 
la saludable, la benéfica, la redentora 
doctrina de U nion  V ascongada  bajo el 
símbolo del L aurac- b a t .

Do El Noticien1 liillxxino

L I T E R A T U R A

LA BATALLA DE ILLUNDONA
El fragor do la guerra resuena en las 

faldas do Motrolla y Gastíburu, y tor
rentes de sangre van á enrojecer las 
límpidas aguas del murmurante ria
chuelo quo baja de la escabrosa sier
ra de Oiz.

Los animosos vizcaínos, los descen
dientes dol pacífico ¡boro, pcloan con los 
hijos do los feroces y sanguinarios ga
los , quo prolondcn oiisoñoroarso del 
país y esclavizar á sus moradores.

¡Con qué furia combaten los monta
ñeses ! Más que hombros parecen Horas 
irritadas. Seguramente, ni Arnaldo 
Papin ni los suyos so han visto jamás 
ante enemigos tan terribles.

Y as que los nobles hijos do Tubnl, 
dulces é inofensivos en la paz como los 
mansos cordcrillos de sus vallos, se
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vuelven furiosos leones cuando se ven 
acosados por el extranjero y peligra la 
libertad de su pàtria.

Pero el ejército de Arnaldo Papin os 
mucho más numeroso y está mejor ar
mado que el de los vizcaínos; así os 
que, aunque estos no se cansan de ma
tar, no por eso se aclaran las lilas de 
sus enemigos. En cuanto un hombre 
cao bañado en sangre, parece que otro 
brota de la tierrajpara ocupar su puesto.

No esperan, pues, los vizcaínos que 
la victoria corone sus esfuerzos. Pero 
tampoco pueden ser vencidos: antes de 
rendirse ó de volver la espalda al ene
migo, caerán uno tras otro como valien
tes que prefieren la muerte á la deshon
ra y á la servidumbre.

¡Con qué bizarría pelea su noble jefe! 
¿Dónde se vió jamás un guerrero com
parable con Sancho de Madalbea? Lo
co de desesperación al ver quo la abru
madora superioridad numérica del one- 
migo hace inútiles los esfuerzos de sus 
soldados, so propone morir m atando, 
y recorro en todas direcciones las apre
tadas filas de los contrarios, con la im
petuosidad del huracán , arrollando 
cuanto encuentra á su paso. Tal es la 
rapidez de su carrera, que cuesta tra
bajo seguir con la vista la ondulanlo 
pluma negra de su bruñido casco.

A veces un importuno pensamiento 
atraviesa lam ente del guerrero. ¿Por 
qué obró mal con Lope de Zubero y con 
G radando Ibacax? Si no les hubiera 
ofendido, estos caballeros, tal voz los 
más poderosos de las inmediaciones , 
habrían obedecido á su llamamiento, 
como los demás infanzones de la co
marca, y le hubiera sido posible vencer 
al orgulloso Papin.

A este pensamiento, anúblase aún 
más la frente, ya muy ceñuda, de San
cho de Madalhea, y redoble el furor de 
que está poseído.

Ignora el valiente caudillo que, aun
que algo tarde, por no haber podido 
reunir ántes á sus parciales, Lope de 
Zubero y Gradan de Ibacax vienen en 
su ayuda, de mala gana el primero, pe
ro lleno de entusiasmo el segundo.

Los dos nobles guerreros se adelan
tan rápidamente, cabalgando á la ca
beza de lucida y numerosa hueste.

— «Paréceme— exclama el de Zube
ro — que somos bien necios en acudir 
en ayuda de Sandio de Madalhea. ¿Has 
olvidado sus ofensas ? En cuanto á m í, 
recuerdo harto bien las que me infirió 
hace todavía poco tiempo, y aunque me 
he puesto en campaña y he venido has
ta aquí por complacerte, ganas me dan 
de volver á mi vieja torre, y dejar que 
Sancho se las haya como pueda con 
Arnaldo Papin y sus feroces soldados.

—«No harás tal;—contesta el de Iba- 
cax. — Estoy seguro de ello. No serias 
tú el noble Lope de Zubero que yo co
nozco, y á quien desde mis más tiernos 
años amo como á un hermano, si ante-
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CAPITULO II
De las  h e rm o s a s  v is ta s  q u e  te n ia  e l C as

tillo  del c iego
I^as tradiciones de Navarra y la Rioja nos 

hablan do un pueblo y castillo llamado Can
tabria, en el cerro conocido con esto nombre 
orilla izquierda del Ebro, entro la antiquísi
ma Vària, ciudad ya reducida á pobro aldea, 
A dondo llegaban los barcos del Mediterrá
neo, yol barrio de Lúcrenlo, hoy convertido 
en capital do provincia.

Como acontece con otras semejantes y áun 
más grandiosas poblaciones, apenas quedan 
de Cantábria restos ni vestigios; si es que ta
les no se reputan algunas simas abiertas á 
inedia ladera, quo el vulgo, con desenfado quo 
horripila al erudito, suele llamar obra ile 
moros.

De todas maneras, pueblo y castillo de Can
tabria,’coexistiendo con la aldea quo crecía, 
y la ciudad quo menguaba, convertidos por 
su situación cu ciudadela de entrambas, no 
podían corresponder á la importancia del 
nombre histérico y regional con quo so bon-

pusieras tus afectos personales á la sa
lud de la pátria. Entre tu corazou que 
clama venganza, y Vizcaya, que profa
nada por el extrangero implora piedad 
y socorro , ¿ á quién debes escuchar? 
¿Quieres la ruina de tu pátria? ¿Quieres 
que Arnaldo Papin venza á Sancho de 
Madalhea, y se enseñoree de esta tierra 
hasta ahora libre?

— «Bien sabes, Gracian, que no por
que Arnaldo derrote al de Madalhea 
podrá hacerse dueño de Vizcaya. No 
hasta una victoria para imponer el yugo 
al pueblo que ni el árabe, ni el godo, ni 
el romano lograron sujetar.»

— «Pero no te duele el pensar que 
los vizcaínos van á ser derrotados por 
Papin ? ¿No so nos ha dicho que la ba
talla está ya empeñada y que nuestros 
desventurados hermanos llevan la peor 
parte en ella? ¡Cuántoshabrán sido ya 
inmolados por el enem igo! Cuántos 
yacen ya sin vida, ó agonizando en me
dio de horribles dolores, en los roble
dales de Murélaga y A rbácegui! ¿ Y 
puedes permanecer insensible ¡i tan 
grande infortunio?»

— «No, querido Gracian; mil voces 
no. Cien vidasque tuvicradaria gustoso 
por salvar la do un solo vizcaíno, y sin 
embargo, si cutre los muertos so halla 
Sancho de Madalhea, muy lejos de la
mentarme, todavía lio do dar gracias al 
cielo.»

— «No blasfemes, amigo mió. El fu
ror te ciega, y hace que salgan de tu 
boca esas palabras indignas do ti, y do 
las quo te avergonzarás cuando sobro 
ellas hayas meditado un poco.

» Tú eres bueno; tu corazón es noble 
y generoso, y en él no puodo ni debo 
albergarse un rencor eterno. Deja eso 
á las almas ruines que no conocen la 
inefable delicia que se encuentra en p e r  
donar y olvidar las injurias.

»También á raí me ofendió el de Ma
dalhea; también á mí me ofendió, más 
cruelmente que á tí, si cabe. Pero buce 
tiempo que le he perdonado enteramen
te. ¡ Así Dios perdone mis ofensas!

»Yo amaba á Fardom ina, á la her
mosa Fardomina, de la sangre real de 
Castilla, y la hermosa Fardomina me 
amaba. Aquellos fueron los más felices 
dias de mi vida.

»Pero aun soñaba un porvenir más 
dichoso. Y mi sueño so habría realiza
do, si la fatalidad no hubiese puesto en 
mi camino á Sancho de Madalhea.

»Estaba ya fijado el dia de mi enlace 
con la bolla Fardomina, y extasiábame 
yo pensando en la felicidad que iba á 
encontrar al lado de tan dulce y her
mosa doncella, cuando el de Madalhea, 
que también la amaba, me perdió en su 
concepto y en el de sus parientes, ha
ciendo llegar á sus oidos las más negras 
é infames calumnias; así es que en el 
mismo dia señalado para mi enlace, mi 
amada se casó con Sancho do Madal- 
bca. De tan inicuo modo rao robó éste

roban, compartiendo el honor con la soberbia 
cordillera que sirvo, háciael Norte, do mure 
contenedor á las tierras altas de Alava, ó de 
magníüco cercado á los llanos y recuestos en 
que serpea el Ebro.

A esto alcázar, construido, según quieren 
algunos, por la familia de Pelayo, so había 
retirado Favila desde que Witiza lo sacó los 
ojos.

La brutal y abominable pena do la ceguera 
pasaba entonces como piadosa basta cierto 
punto; porque solo debía imponerse á los que, 
reos do muerto por delito de rebelión, eran 
indultados por gracia especial del monarca. 
Ponian las leyes esta cortapisa á la real cle
mencia, para quo en ningún caso pudiesen 
los agraciados ver la ruina pública, en quo do 
antemano so hablan gozado. V cierto quo si 
tal era el objeto de la jiena, 'el medio do con
seguirlo no podia ser más adecuado y eficaz.

Pero tan bárbara limitación do la rógia pro- 
rogativa sólo servia á tiranos, como Witiza, 
para Inutilizará presuntos rivales, sin cargar 
con la odiosidad do haberles quitado la vida.

El retiro do Cautábrla tonla para el duque 
la ventaja de ser lino de Lq s  rincones más dis
tantes y olvidados do Toledo; do llevar el 
grato nombre de la provincia querida, donde 
aún la quedaban casi tantos amigos como an
tiguos súbditos, y do estar enclavado on ter
ritorio de su antiguo mando. Pero al propio 
tiempo — | amarga irrisión do la suerte ! — 
brindábalool castilloal pobreclogoconel pun
to de vista más bollo y pintoresco que imagi
narse puedo: riquísima vega do viñedos, so
tos, alamedas, huertas y (olivares, cruzadas 
do Ocaso á Levante por ol Ebro, con sinuosi-

el corazón y la mano do la bella Far
domina.

»También á tí lo ha ofendido grave
mente. Pero porque Sandio de Madal- 
bea quebrante sus deberes de caballero 
¿debémos nosotros quebrantarlos nues
tros? Tan aborrecible es emular las 
malas acciones, como justo y loable es
forzarse en sobrepujarlas buenas. P or 
nada [en el mundo podemos tú ni yo 
faltar á lo que debemos á nuestra pá
tria.

»Apresurémonos, amigo mió. Corra
mos á ayudar á nuestros hermanos, y 
vea Arnaldo Papin que los vizcaínos 
olvidan sus disensiones cuando se trata 
de rechazar al extrangero.»

Asi habla Gracian; y Lope de Zube
ro, que es en el fondo noble y generoso, 
se siente poseído de bélico ardor, y cla
va los agudos acicates á su brioso cor
cel de batalla. Su compañero le imita; 
y sus deudos, parciales y soldados, a 
quienes el ardor de sus jefes se comuni
ca instantáneamente, lanzan el terrible 
grito de guerra y corren ¡i buscar al 
enemigo. _______

¡Con qué placer, mezclado do sorpre
sa, contempla Sancho de Madalhea la 
lucida hueste á cuya cabeza cabalgan 
Lope de Zubero y Gracian de Ibacax!

Rodeado de enemigos, y extenuado 
de fatiga, el valiente Sancho vá á su
cumbir; pero sucumbirá alegremente, 
porque saboque, gracias á aquella ines
perada ayuda, no obtendrá Arnaldo 
Papin la victoria que ya consideraba 
segura.

Gracian de Ibacax, que vo la apurada 
situación del jefe de los vizcaínos, cor
ro á librarle de los enemigos que le aco
san, mientras quo Loi>o de Zubero, se
guido de sus gentes, embiste furiosa
mente á Arnaldo Pajuil, quien ciego 
de coraje al ver el inesperado refuerzo 
que reciben sus contrarios, está hacien
do estragos en torno suyo, con su tre
mendo espadón digno do un gigante.

¡Desdichado I 'apiu! Ni tú ni los tuyos 
sois capaces do resistir al vigoroso em
puje do Lopo do Zubero, y do los va
lientes que-siguen su nunca abatido 
pendón de guerra. No ves como tus 
soldados, sobre cogidos de terror, cor
ren como medrosas liebres, ó como 
mansos corderillos? ¡Iluye también tú, 
Arnaldo Papin, si no quieres dormir el 
sueño eterno lejos de tu país y do los 
tuyos, en la verde falda del Gaslíburu !

¿Vacilas, inccnsalo? ¿N o ves como 
tus soldados ceden en todas partes?

En vano vuelves los ojos Inicia el ala 
derecha, donde están tus mejores capi
tanes. También allí la derrota es com
pleta; Gracian de Ibacax y los suyos 
han salvado de una muerte cierta al jefe 
de los vizcaínos, arrollando á sus con
trarios y poniéndolos en desordenada 
fuga. Sancho de Madalhea, cansado de 
pelear, contempla con la sonrisa en los 
lábios su inesperado triunfo.

ilailcs do oíros ríos tributarlos, más abrigadas 
y feraces aún: campiña esmaltada do pucbleci- 
llos engarzados en vergeles, y circundada do 
variados picos y sierras que, á proporcionada 
distancia, le sirven, sin asombrarla, de marco 
más que de muro; y que, elevándose, ora sua
ve, ora bruscamente, prestan al ¡cuadro esa 
copia de rellejos, osaamodldnd do tonos, esa 
gradación de matices, azules, cárdenos y ar
rebolados, quo bajo un cielo límpido y esplén
dido, difunden serenidad y alegría en el áni
mo de quien más embargado por melancóli
cos pensamientos lo contempla.

Espectáculo inútil ya, placer perdido para 
el pobre anciano, que asomado á las almenas 
do Cantáhria, tenia vuelto el rostro hácia la 
populosa Vária celtibérica ó la romana Lú
crenlo, como si realmente osporaso ver algu
na persona querida en el puente de barcas que 
allí habla, basta quo San .luán do Ortega, á 
Unes del siglo XI, principió á construir el de 
piedra que hoy subsiste.

Efectivamente, iba inclinándose el sol hácia 
las sierras do Toloño y San Lorenzo, cuando 
cruzaron el rio por Vária muchas y muy di
ferentes personas, quo semejaban partida do 
tropas, cabalgata, ó más bien, especie do ca- 
ravana.

Formábanla grujios de soldadns.do caballe
ría, pelotones do gontos á pió, y acémilas con 
sendos tercios á los lomos y sien as do diver
sas castas encima.

Do pronto salieron del centro á la vanguar
dia, tomando la delantero á trota largo, un 
caballero y una dama, seguidos do dos Imce- 
larios, al mismo paso, pero á cierta respetuo
sa distancia.

¡ Iluye, Arnaldo Papin, huye! Un 
momento de vacilación puede costarte 
la vida..

Pero ya veo que vuelves la espalda al 
enemigo, y que espoleas á tu caballo 
con el ardor de la desesperación. ¡ Ha
ces bien, Arnaldo Papin! El quo, como 
tú, no tiene honor que guardar, bien 
Puede huir sin deshonrarse.

¡ Corre, Arnaldo Papin! ¡corre! Y si 
por ventura llegas á tu pátria, di á los 
tuyos que el eiukaro en sus montañas 
es invencible.

A la caída de la tarde, los vizcaínos, 
hartos de carnicería, cesan de perseguir 
al enemigo y vuelven al campo de ba
talla.

Entonces, Sancho de Madalhea, que 
acaba de apercibir á Gracian de Ibacax 
y Lope de Zubero, á quienes debe la vi
da y la victoria, so dirige hácia ellos 
apresuradamente, ansioso de mostrar
les quo no es ingrato.
— «Noble y generosamente os habéis 
conducido conmigo;—les dice—De hoy 
más seré, si me permitís, vuestro amigo 
más afectuoso. ¿ Qué no liaría yo para 
probaros mi agradecimiento?—En cuan
to á vos, Lope de Zubero, el mal que os 
hice es reparable, y os juro por mi nom
bro que será reparado. — A vos, Gra
cian, no puedo decir lo mismo: lo suce
dido no tiene remedio. Pero tengo una 
hermana bella como los ángeles, y per
mitidme que os la ofrezca en cambio de 
la amada que perdisteis por mi culpa.»

— «Gracias, noble Madalbea; — ex
clama el de Ibacax. — Vuestra amistad 
basta para recompensarme por lo que 
lie hecho en vuestro servicio.

»¿Quién no se honraría emparentan
do con el ilustre Sancho do Madalbea ?

»Pero yo no puedo aceptar el honor 
que queréis hacerme; no puedo acépten
la joya inestimable que me ofrecéis.

»Vuestra hermana merece ser amada
con amor infinito..... y yo no puedo
am ar otra vez.

»Mejor dicho, mi corazou no es libre. 
Tengo otra amada, y solo á ella juré 
amar cuando perdí la primera.

»¿Queréis oir su nombic, Sancho de 
Madalbea? ¿Queréis oirio también tú 
Lope de Zubero?—Pues bien; mi ama
da, la que sola reina y reinará siempre 
en mi corazou, se llam a— ¿á qué no lo 
adivináis?— se llama..... Vizcaya.»

V icente de A rana.

DOCUM ENTOS O FICIALES

Publicamos á continuación los refe
rentes á los sucesos que se lian produ
cido en esta capital, en el mes próximo 
pasado.

La índole de nuestra revista no nos 
permite hacer ninguna clase de apre
ciaciones sobre dichos sucesos.

J. U.

Eran, como el lector se habrá figurado. 
Amnya y Ranimiro.

Desdo que comenzó á susurrarso en Pam
plona la proximidad de la nueva campaña y 
la venida del roy, dispuso ol tiuíado y magna
te godo trasladarse á Cantabria, liara acom
pañar y defender al padre do Pelayo durante 
la guerra. De esta manera también, si el mo
narca, su deudo, querin confiarlo el mando 
de algún cuerpo de ejército; quedaba con más 
desemburazo para acopiar, dejando á Anmya) 
quo no tenia madre, á la sombra do su ancia
no y respetable tío el duque Favila.

Con esta idea, que Ranimiro procuró espar
cir entro próceros, séniores, gardingos y Hu
lados do Pamplona, para quoá nadie chocara 
su ausencia del presunto cuartel real; tomó 
basta dos doconas do bucelarios, libertos así 
llamados por la buceen ó bocado quo recibían 
de su señor, y se dirigió por Ologitum á  Yá- 
rln, con bien armado convoy, y nada escaso 
número de siervos y siervos.

Nadie extrañó tan dispendioso modo do 
viajar. La poca seguridad do los caminos lo 
exigía, y el lujo á quo estaban acostumbrados 
los godos les obligaba á tanto aparato. Rln- 
gumla, prometida esposa de Itecarcdo, venia 
á España con cincuenta carros do equipaje, 
cuatro mil personas do servicio, y caballos 
con freuos de oro y riquísimos jaeces; pero 
aunque Amaya no iba á casarse, patricia y 
tan de sangre real como la bija do Frodegun- 
da, no ]iudo prescindir (do sois pajes,'1 otras 
tantas doncellas, amen do los siervos Inferio
res y escolta do bucelarios.

El traje do ¡Ranimiro indicaba dosdo luogo 
su categoría do prócer.
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H onorable Asamblea General

Obedeciendo á los dictados de mi con
ciencia y á los deberes do mi dignidad 
cívica, no debo ni puedo por más tiem
po continuar al fronte de los negocios 
públicos del país, y vengo ante Vuestra 
Honorabilidad á elevar mi irrevocable 
ram uda del cargo de 1 ’.residente de la 
República, con que fu i-honrado el 1." 
de Marzo de 1879.

En el retiro de la vida privada, espe
raré el tiempo marcado por la ley para 
dejar ¡i cubierto mi responsabilidad de 
gobernante, sin esquivar, como simple 
ciudadano, mi acatamiento ¡i la autori
dad, ni mi concurso al mantenimiento 
del orden público.

Dios guarde á Vuestra Honorabili
dad,

L orenzo L atorre. 
Montevideo, Marzo 13 de 1880.

Montevideo, Marzo de 1880.
El Senado y Cámara de Representan

tes etc.
DECRETO

A r t . I .° Acéptase la renuncia que 
con carácter de irrevocable ha elevado 
el ciudadano Coronel D. Lorenzo La- 
torre del cargo de Presidente tic la Re
pública con que fué investido el 1." de 
Marzo de 1879.

Art. 2.° Autorizase al Presidente 
de la II. Asamblea General para que, al 
comunicar esta resolución , agradezca 
en nombro de la misma al Coronel La- 
torre los importantes servicios presta
dos durante el desempeño de su eleva
do cargo.

Art. 3.“ La II. Asamblea General, 
procederá inmediatamente á elegir el 
ciudadano que debe desempeñar el car
go de Presidente Constitucional de la 
República hasta 1.“ de Marzo de 1883.

Art. 4.° Comuniqúese etc. etc.

La Asamble General reunida el 15 de 
Marzo proclamó por 38 votos Presi- 
sidente Constitucional de la República, 
al Doctor D. Francisco A. Vidal, hasta 
el L° de Marzo de 1883.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Marzo 20 de 1880.

El Presidente de la República, decreta: 
A rt. I.° Xómbransc Ministro-Se

cretario de Estado en el Departamento 
de Gobierno, al ciudadano D. Eduardo 
Mac-Eachen.

En (el de Relaciones Exteriores, al 
ciudadano Doctor D. Joaquín Requena 
y García.

En el de Hacienda,1 al ciudadano 13. 
Juan Penal va.

En el de Guerra y Marina, al ciuda
dano Coronel D. Máximo Santos.

Art. 2.° El Oficial Mayor de Go
bierno refrendará este Decreto.

Art. 3.° Comuniqúese, publíqueseú 
insértese eu el L. C.

V idal
EDCMVDO ZORRILLA.

Señor Director de E l N oticiero B il
baíno.

Deusto 17 de Febrero de 1880. 
Muy señor mió y amigo: Tiempo ha

cia que ú pesar de hallarme honrado 
con el cargo de corresponsal suyo en 
esta anteiglesia, guardaba silencio por 
no ocurrir nada digno de mención en 
la localidad y ojalá que este silencio hu
biera continuado si al tomar hóy la 
pluma había de ser para darle cuenta 
del triste suceso acaecido ayer en San- 
turce.

Acabo de (leer la gacetilla cu que, 
aunque incompletos, da algunos deta
lles de este siniestro, y digo incomple
tos porque la desgracia es aún mayor 
de lo (pie V, indica.

Como á las cinco de la mañana de 
ayer lunes salió del puerto de San tur
co una lancha tripulada por el patrón ó 
piloto y diez individuos más. Be habían 
alejado como una legua, cuando un re
molino del fuerte viento que reinaba la 
arrolló, haciéndola zozobrar y pere
ciendo nueve de los once tripulantes, 
entre ellos el patrón.

Parece mentira, señor Director, la 
frecuencia con que se suceden estas 
horribles desgracias, dejando en la or

fandad, y quizá eií la miseria, centena
res de infelices. Y lo peor es que, s¡ Dios 
no lo remedia, esío continuará, pues ¡i 
pesar de las repetidas veces que su pe
riódico ha aclamado por que se cambie 
( después de un meditado y científico 
estudio) el modelo do lanchas, hacien
do que estas tengan más seguridad en 
análogos casos, no vomDsque se trata 
de poner remedio á la cosa. ¿De quién 
es la culpa ? Yo no lo sé, ni soy persona 
competente para señalar dundo osláos
la; pero creo que unidas nuestras celo
sas autoridades de marina y las perso
nas más inteligentes de las que se de
dican á tan arriesgada vida, algo pudie
ran hacer que mejorasen lo que actual
mente existe.

He aquí ahora los nombres do los 
desgraciados ahogados ayer: El patrón 
ó piloto don Clemente de Ostría, prác
tico queridísimo por las cofradías de 
Portugalete, Algorfa y Santurce; don 
Juan Bcraza; Raimundo Ormaechca; 
Manuel Loredo, casado; Juan Laúdela, 
casado; Matías Bcraza; Antonio Urioz- 
te, casado; Pedro Ruiz, casado, y Ra
món Rivas.

Salvados milagrosamente gracias al 
arrojo do oira lancha del mismo .San
turce, Salvador Ormáechea y Tclésfo- 
ro Martínez. ,

Otra sensible desgracia ocurrió tam
bién el mismo dia como a las cuatro de 
la tarde cerca de Lis Arenas, junto al 
puente llamado de Udondo. A un ma
rinero do un vapor inglés le llevó el 
viento el sombrero, yendo este á parar 
á la especie de laguna viva que sabe V. 
existo en aquel punto, y la cual creo 
que en un tiempo pensó destinarse á 
criadero de ostras. El infeliz marinero, 
que seguramente no sabia nadar, cre
yendo que habría poco fondo, se des
nudó y se arrojó á rccojcr su prenda, 
pero perdiendo piécasi en el momento, 
pues hay inás fondo del que parece, su 
ahogó al minuto, casi á la vista de su 
vapor, siendo inútiles por encontrarle, 
al ménos hasta esta (mañana, • cuantos 
esfuerzos se han hecho al efecto.

Su añino, amigo y seguro servidor 
El Corresponsal.

CANCIONERO BASCO

Empezamos á publicar la lista de los 
suscritores á ese importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Manterola.

Esperamos que los vasco-navarros, 
residentes en la república, se apresura
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular i>ara todo vascongado que 
ame las tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

Por consiguiente los que quieran 
suscribirse al referido libro pueden di* 
rijirse á la oficina central de esta So
ciedad.

./. U.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritores.
D. José Cruz Aramburu 
» José Limaran. 
j> Pedro Irazusta 
» José A. Arlóla 
» José M. Carrera.
» Manuel Basarte 
<> Mariano Errandonea.
» Sanios Frrandonca.

IPARRAGUIRRE
•

Llamamos la atención de nuestros 
compatriotas sobre la suscrícion abier
ta en la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano ol 
autor de «Gnernicaco Arbola« don Jo
sé M. Iparraguírro.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las mon
tañas cuskaldunas, bien merece de par
te desús hermanos de América una mi
rada simpática y un pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu
nio que le agobia, on medio de su (/He
rida y boy desventurada euskal-orria.

J. U.
A continuación van los nombres de 

los que encabezan la suscrícion.

Sociedad Laurac-B àt ■ . S  15

José do Uninrán . . • . « 4
Francisco Iranola • • . « 3
Emoterio Quintana, . » 2

Dcogrncias Lalorre . . . 0,50
Manuel Basarle. . . . » 2
Pedro Ausqui . . . . « 2
José Simon Iraaz . . . « 0,50

INMIGRANTES
Pasagcros vasco-navarros liegrulos por el va-

por «Orenoqueu el 31 do Marzo próximo pa-
sado.

Varones................................... . . . .  8
M v igores............................... . . . .  13

Total . . . . .  ‘21

Con intervención de esta Oficina Central so 
lian colocado durante el mes de Marzo las si
guientes personas de distintas nacionalida
des:— Cocineras 9, mozos 7, niñeras 2, Sir
vientas ti, cocineros dependientes 2, muca- 
camos i. — Total 33 personas.

V.l Secretario-Gerente.

Oficina Central do la Sociedad • Lanrac-Bat» 
— I lay colocación para las siguientes perso
nas:— 2 matrimonios para cultivar unos ter
renos en el Departamento de la Florida, I 
Herrero para campaña.

í.'l Gerente.

SECCION DE ANUNCIOS
PEDRO M.GUEMBERENA, natu
ral de Unizola, Provincia de Navarra, 
vino á Buenos-Aires el año 1867 y resi
día en Chacabuco on casa de los seño
res Hoguera é triarte. — Ocurrirá la 
Oficina Central.
BEY HUI NO DE ARECllÁYALE- 
TA, natural de Bilbao. Be desea saber 
el paradero de este señor, en la Oficina 
Central.
SOTERO SATKüNAIX. natural de Pamplo
na (Navarra) es zapatero de otlcio y residía 
el año 1871 en la calle Isla de Flores núm. 130. 
mas tarde en la de Durazno y después en la 
del Rio-Negro al Sud. — Dirigirse á la Socie
dad «l.aurac-bat.» —Montevideo.
SE OFRECE una persona formal para llevar 
la contabilidad y la correspondencia en una 
casa de comercio: ó para redactor do un pe
riódico en la capital ó en cualquier pueblo de 
la República.

Ocurrirá la Oficina Central, callo Norte 19.
CEFERIXO L1ZARRAGA ysuber- 
mano Eustaquio, naturales de Belclu, 
(Navarra) desea saber una hermana de 
estos el paradero, á quienes recomienda 
se sirvan escribir á la calle Camacuá 
núm. 40, en Montevideo.
JUAN BAUTISTA IXSAUSTI, na
tural de Balearrain (Guipúzcoa; residía 
en 1879 en San Nicolás, Provincia de 
Buenos-Aires.

Bu hermano Juan Ignacio, desea sa
ber su paradero.

Ocurrir á esta Oficina Central.
Se ¡desea saber el paradero de don 

Juan Antonio de Santigo y Saavedra 
del Forrol, Provincia de la Cortina, 
España, que vino á Montevideo en 
1871.

El que tuviese noticias de esto indi
viduo diríjase á la calle Cámaras núm. 
107 donde será retribuido por los datos 
que suministre.
MATIAS EL1ZONDO, natural de 
Arana/ (Navarra). Hasta el año de 1875 
residía en Santa Rita de Buenos-Aires; 
sus hermanas Antonia viuda y Juana, 
domiciliados en Caballero, Departa
mento del Durazno— desean saber su 
paradero.

Se suplica á nuestra hermana de 
Buenos-Aires la transcripción de esto 
aviso.___________________________
PEDI í O A N TON 1 (> G A RM EN DI A: 
Bu padre José Antonio Garmendin, do
miciliado en Amasa, desea saber su pa
radero; según carta de este señor eso jo
ven vivia en el Corilon, calle del 18 de 
Julio núm. í¡31.
1 ’EDRO ERRECART: vasco francés, 
residía en 1879 en Goya, Provincia de 
Corrientes.

En esta Oficina Central, se desea sa- 
bov su paradero.

So ofrece un matrimonio sin hijos, el 
marido para capataz de una estancia, 
para mayoral do una diligencia ó do 
pendiente do una casa de negocio y la 
señora para el servicio doméstico en la 
misma casa.

MIGUEL ClIOCOLOMA: Residía en 
la ciudad del Paraná, (República Ar
gentina) en el mes de Agosto de 1862; 
se desea saber el paradero de esto señor.

Be suplica ¡i nuestra  herm ana de 
Buenos-A íres la reproducción de este 
aviso.

Be desea saber el paradero de Diego 
Francisco Zunda, natural deAvanazen 
Navarra, para comunicarle asuntos que 
le interesan, y el de José María Luza- 
biaga natural de Ichaso-lcor por igual 
asunto de su familia, residente en Ver- 
gara.

Se le suplica á nuestra herm ana de 
B uenos-A ires, la reproducción do este 
aviso-

POESIAS VASCONGADAS: Estas 
cscojidas poesías que fueron cantadas 
con tanto éxito en la memorable fiesta 
de la Sociedad «Laurac-Bat» se hallan 
do venta á un precio muy reducido en la 
Imprenta y encuadernación de Zenon 
Tolosa. 25 de Mayo n.” J56.

Además en esta casa se hace toda cla
se de impresiones y encuadernaciones 
á precios módicos. — 25 de Mayo n.” 156

DE LA REVISTA LAURAC-BAT 
DE BUENOS AIRES—Se desea sa
ber el paradero de Manuel Amirola, 
natural de Lozanía, (Alava.) Vino á 
Buenos-Aires ol año 1860.
GREGORIO LEI BAR UNZUR- 
RUNZAGA, natural de O ñato, que ha
ce 7 años estaba establecido en Santa 
Rosado Bragado.

JULIAN BÜST1LLO, (a) Julián vie
jo, natural de Almoíegui, Vizcaya,su 
primo Julián B. de la estación Chas, 
pregunta por él.

PEDRO MARIA y FRANCISCO 
MARTICORENA, naturales de Al- 
cos (Navarra).

En la calle Belgrano 241 se desea sa
ber el paradero de don MANUEL 
ECHEMIA, natural de Rentería con 5 
años de residencia en este país, para 
comunicarle asuntos que le interesan.

ANTONIO SARALEGUI, natural 
de Navarra que luí cinco años se ausen
tó de Chivilcoy pregunta por .él su her
mano Miguel.

JULIAN GOICOECIIEA, natural de 
Segura, (Guipúzcoa de 38 de edad que 
há 12 años vino á este país, para comu
nicarle noticias de su familia.

CE FERINO GOYA y GONZALEZ: 
Be desea saber su paradero para comu
nicarle un asunto de interés. Es hijo de 
don Lino y doña Eladia, naturales de 
Vitoria.

NOTA—Suplicamos á las personas < 
<¡ue puedan dar noticias de cualquiera 
de los individuos que preceden, se sir
va avisar ¡testa sociedad.

O statu  Espafìola
J uan E iirasun-ena, Calle S araxdì

Nù.\f. 399 v B acacav nóm. 10 a  20

Eclie eder paregabeco au da Monte- 
vidcoco hostatu obcnelalic hai; ciuda- 
dearen evdi-erdian dagosartu-atcracbi 
calctara dituela.

lngurutua aldo balctic teatro Solis- 
èquin età hestctic Pinza Independcn- 
ciarcquin; Gobiernoco Palacio urbill 
duolaric.

Comcrcianlc età parlicular gucien- 
tzat venlaja aumlia da onelaco locuan 
bicitzea lanaren crdiarequin eguitcco 
bere ulcera guciac comeroioco celie, 
juzgadu, età parlicular gucien erdian 
dagolaco; cchcco halcoyotatie icnsten 
dira ingut u guciac; iohasora baiiatzcrn 
jualoco trenao alcclatic pasalzen d ira, 
età cchcan borimi hatlira baìluac otzac 
età epelac.

Jatcco janariola odari ononac, ouur- 
to aloguerc eia garbitasun ona, lieti 
pronto dira età imm bailo merqueago 
nniz ili couture li la oguneeo.

ldortzen da janaria bacoitzari bere 
celierà.

MONTfr.MOWJ: — Nuova Impronta y encuademación do 
¿cimo Tolosa, cullo 25 do uuui. 156


